
“Oh my God! No puedo creer que seas
chilena —dice Samantha, una chi-
ca curiosa y alegre de 16 años, que
está cenando junto a su madre

aquí, en Journeys, uno de los cuatro restaurantes del
barco—. ¡Es que mi profesora de español es chilena!
—explica llevándose la mano histriónicamente al
pecho—. ¡Mamá, no puedo creer esta coincidencia!”,
dice, todavía sorprendida.

Sara, su madre —una mujer de sonrisa fácil y ade-
manes entusiastas—, debe estar rozando los 50 años.
Ambas viven en Montana, Estados Unidos, lo que no
es raro, ya que la mayoría de los pasajeros de este
crucero —un 92 por ciento, para ser exactos— viene
de ese país. Es usual también ver a personas de Ca-
nadá, Australia o Reino Unido. Lo que no es tan co-
mún es ver a adolescentes. Muchos cruceros de río,
de hecho, no permiten viajeros menores de edad. Es-
te, por suerte, sí.

Su historia es esta: cuando Samantha cumplió 16
años, como parte de una tradición familiar que Sara
ya continuó o continuará con sus otros tres hijos,
decidieron emprender un viaje madre-hija. Saman-
tha podía elegir el destino. Como es fanática de la
música clásica y en su tiempo libre practica violín,
escogió este crucero por el río Danubio —que en 7
días recorre desde Alemania hasta Hungría—, por-
que le permitía conocer Salzburgo, la ciudad de Aus-
tria que vio nacer a Mozart y que es un destino obli-
gado, una especie de Meca para melómanos de todo
el mundo.

Así es como hoy, un jueves a las 7 de la tarde, apro-
vechando sus vacaciones de primavera (en el hemis-
ferio norte), Samantha y su madre están sentadas
aquí, a punto de probar los “destacados del chef” del
día: ostiones caramelizados con ravioles de calabaza,
chuletón Black Angus con mantequilla trufada y
langostinos gigantes, y mousse de mango con coulis
de frambuesa.

Después de haber superado los 10 mil pasos reco-
rriendo Bratislava —la encantadora y poco conocida
capital de Eslovaquia—, la comida viene bien. El vino
también nos reconforta: primero, un sauvignon
blanc húngaro de la región de Balatonboglár; luego,

un merlot austríaco, de la zo-
na de Weinviertel.

Samantha no puede probar
el vino, pero es evidentemen-
te feliz poniendo a prueba su
incipiente español.

Un río amable
Todo esto ocurre a bordo

del AmaMagna, el barco más
grande que navega el Danu-
bio. La nave, de la empresa de
cruceros fluviales de lujo
AmaWaterways, tiene 22 me-
tros de ancho (el doble que la
mayoría de los barcos de río),
135 metros de eslora y una ca-
pacidad para 196 personas.

Hace dos días, cuando nos
embarcamos en Vilshofen
an der Donau, en el sur de
Alemania, recorrimos sus
tres pisos; la zona de wellness
con máquinas para hacer
ejercicios, sala de masaje y sa-
lón de manicure; y la cubierta,
con cancha de pickleball, pis-
ta para hacer caminata, pisci-
na con jacuzzi y un juego de
ajedrez gigante.

Ese primer día, antes de
festejar el inicio del viaje con
cervezas locales y crujientes
pretzels en una celebración
de Oktoberfest especialmen-
te recreada para los pasajeros
del crucero —que incluía bai-
les típicos de Baviera como el
schuhplattler y una banda de
músicos vestidos con atuen-
dos tradicionales como el le-
derhosen— nos reunimos con
Jelena Milinovic, la cruise
manager, para unas palabras
de bienvenida.

Con simpatía nos explica
que aunque ella nació en Ser-
bia, el capitán del barco en
Rumania, la persona a cargo
de la cocina en Indonesia, el
anfitrión de bienestar en Po-
lonia y buena parte de la tri-
pulación (75 personas en to-
tal) en Camboya, Myanmar o
Filipinas, el idioma oficial
aquí será el inglés.

“¿Alguien ha hecho cruce-
ros de río? —pregunta Jele-
na—. OK, solo veo dos manos.
¿Y cuántos de mar?”, conti-
núa. Esta vez se levanta una
treintena. “Bueno, a los que
sean más de crucero de mar,
los vamos a convertir —dice
entre risas—. Esta es la mejor
forma de viajar. Ya lo verán:
aquí no hay mareo, no van a ni
a sentir que el barco se está
moviendo”.

Es cierto. El Danubio —que
no es el río más largo de Euro-
pa (ese es el Volga), pero sí el
que pasa por más países (Ale-
mania, Austria, Eslovaquia,
Hungría, Croacia, Serbia, Ru-
mania, Bulgaria, Moldavia y
Ucrania)— es un río “ama-
ble”, casi sin oleaje. Además,
el AmaMagna utiliza tecnolo-
gía híbrida que hace que sus
motores sean mucho más si-
lenciosos de lo habitual. Así es que todo es paz, ex-
cepto cuando la nave pasa por las esclusas, sistema
que permite a las embarcaciones subir o bajar según
los niveles del río. Entonces, sí se sentirá. Y si es de
noche, más. Pero, como ya lo saben, no se desperta-
rán asustados como yo.

“En Latinoamérica es poco lo que se conoce sobre
el river cruising. Cuando alguien te habla de un ‘cru-
cero’, piensas de inmediato en uno de mar”, me ex-
plica Joao Miranda, brasileño que actualmente resi-
de en Perú, y quien por diez años vivió a bordo de
cruceros de la competencia. Hoy, en su cargo de sales
director de AmaWaterways, está enfocado en lograr
que más latinoamericanos se interesen por la nave-
gación de ríos.

Cruceros fluviales hay muchos, no solo en Euro-
pa. En este continente, los más famosos son los que
recorren el Danubio (como este); los que navegan
por el Rin (Alemania, Francia, Suiza y Países Bajos),
y los que lo hacen por el Duero (Portugal y España).
Pero también están los cruceros por el Mekong, en el
sudeste asiático; por el Chobe, en África; por el Nilo,
en Egipto, y por los ríos Magdalena (Colombia) o
Amazonas, en Latinoamérica.

Lo que los chilenos quieren
Sentados en el lounge del AmaMagna, Joao cuen-

ta que en Chile han tenido bastante interesados por
los cruceros de río. Y tiene claro el porqué.

“Lo que más le gusta al pasajero chileno es que
esté todo incluido: las comidas a bordo, el vino, la
cerveza y las excursiones diarias. También le gusta
que sea un viaje tranquilo y, sobre todo, que vayamos
a ciudades que no están incluidas en los circuitos
turísticos más tradicionales como París, Londres o
Roma. En este crucero visitas ciudades hermosas y
muy interesantes como Linz, Melk o Krems, que son
lugares que probablemente no vas a visitar, a menos
que vengas por el río”, explica.

Es cierto. Para quienes hayan ido a las grandes ca-
pitales de Europa, incluir ciudades no “habituales”
como Ceský Krumlov (una verdadera joyita) en Re-
pública Checa o Passau, en Alemania —con sus casi-
tas de colores pastel y la confluencia de tres ríos (el
Danubio, el Eno y el Ilz)—, es una gran ventaja.

Además, claro, está la co-
modidad de visitar distintos
países sin tener que cambiar-
se de hotel. No tener que ar-
mar y desarmar maletas es
un agrado. También lo es evi-
tarse los trámites de aduana
o policía. Y como el barco
atraca en la misma ciudad,
siempre estás a pocos minu-
tos del centro. La sensación
es la de estar alojando en un
hotel muy bien ubicado.

“La cercanía que logramos
es una gran ventaja. Es como
si el Danubio fuera la costa-
nera —dice Joao—. Los cru-
ceros marítimos llegan a
puertos que están muy lejos
del centro de la ciudad; aquí
no, entonces ganas mucho
tiempo”.

Y el estar siempre viendo
las dos orillas del río y no el
horizonte azul eterno del
mar también da tranquilidad.
Sobre todo si —como yo— se
tiene alguna condición de sa-
lud. En caso de emergencia
médica, no tienes que espe-
rar a que un helicóptero te re-
coja en medio del mar: estás a
15-20 minutos de un hospital.

Otra ventaja es que no ha-
ces fila para nada. Tampoco
tienes a seis mil personas a tu
alrededor. Y eso de que no
hay mareo, es cierto. Lo único
que se siente, la verdad, es fe-
licidad. Te instalas en el bal-
cón de la cabina y mientras el
barco se desliza con suavi-
dad, ves el paisaje de la ribera
cambiar.

Un día son pequeños po-
blados; al otro, personas ha-
ciendo trekking; al siguiente,
un grupo de preescolares sa-
ludando el barco. Hay mo-
mentos en que te sorprende
un castillo que, de la nada,
aparece en el horizonte, y
otros, como hoy, con unas
hermosas colinas con anti-
quísimos viñedos en terraza.
Registren este nombre: valle
de Wachau, una zona de 36
kilómetros de largo entre
Melk y Krems, en Austria,
que en el año 2000 fue inclui-
da en la lista de Patrimonio
de la Humanidad.

Melk es uno de los puntos
altos del viaje. No solo es una
ciudad famosa por sus vinos
(más tarde, en una degusta-
ción en la finca Vitikultur
Moser, probaremos cepas
emblemáticas como el ries-
ling o el grüner veltliner), si-
no también por su abadía.

La abadía de Melk es un
imponente monasterio bene-
dictino del siglo XI que fue
reconstruido más tarde, en el
siglo XVIII, en estilo barroco
y con un distintivo color
amarillo. Está situado sobre
un acantilado, dominando
desde lo alto el Danubio y el
valle de Wachau, y es famoso
por su biblioteca que alberga
numerosos manuscritos me-

dievales y que inspiró a Umberto Eco para escribir
su novela El nombre de la rosa. Allí, también, se pue-
den comprar las reputadas mermeladas y licores ca-
seros de albaricoque (damasco) que los monjes be-
nedictinos elaboran artesanalmente.

Más tarde, luego de degustar vinos y comprar un
famoso pet nat de la zona, es momento de descansar.
Y entonces sucede algo notable: te duermes en
Krems y al día siguiente amaneces en Viena. Abres
la cortina en la famosa ciudad imperial y, sin siquiera
moverte de la cama, ves que ya no están las encanta-
doras casitas de campo ni el bucólico paisaje rural.
El entorno se volvió urbano y aparecieron los edifi-
cios altos, las estructuras modernas y las luces.

Y eso también tiene su encanto.

El Danubio
MÁS AZUL

El río que más países europeos
recorre es protagonista de uno de los
circuitos más reconocidos del mundo

por su combinación de atractivos
clásicos, ciudades históricas, castillos,

viñas, mercados, y por las
innovaciones que incorporan los
barcos que siguen su curso a un

ritmo tan relajado que parece
impropio de estos tiempos. Como el
crucero que abordamos aquí para ver

su auténtico color desde adentro.
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DESDE EL RÍO DANUBIO.

FINAL. La bella ciudad de
Budapest, capital de Hungría, fue
la última escala de este crucero.

KREMS. Una de las joyas del circuito, a la que pocos
llegan si no es a través de la navegación.

ABADÍA. Melk domina el Danubio y el
valle de Wachau desde un acantilado.

EN ALZA. Bratislava, encantadora capital
eslovena, está en auge en Europa Central

BAVIERA. En Vilshofen parte el crucero.
Aquí, la Parroquia de San Juan Bautista.

COLINA DEL CASTILLO. Antigua sede
del Ministerio de Hacienda, en Budapest.

JARDÍN. En Passau, “La ciudad de los tres
ríos”, confluyen el Danubio, Eno e Ilz.
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